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tos insectos no pueden moverse, pero se multiplican, y las 
crías se arrastran hacia fuera y se adhieren a las hojas; una 
vez adheridas a ellas jamás se mueven; una membrana muy 
fina las cubre y a medida que se alimentan las hojas se po­
nen enmohecidas y blancas. Al final de la estación seca, 

·algunas de las hojas se quitan y se cuelgan en un alm\ cén 
para semilla, y de las restantes se separan los insectos con 
un cepillo y se ponen a secar, enviándoles en seguida al 
exterior para proveer a los lujos y elegancias de la vida ci­
vilizada, y a dar vida con sus brillantes colores a los salones 
de Londres, París y San Luis Missouri. La cosecha es valio­
sa, pero insegura, pues una lluvia temprana puede destruir­
la; y algunas veces a todos los trabajadores de una hacienda 
se los llevan para el servicio militar, en la época en que más 
falta hacen para su cultivo. La posesión era encantadoramen­
te hermosa al pie y bajo la sombra del volcán de Agua y 
el paisaje estaba limitado por todos lados con montañas de 
perpetuo verdor; el aire de la mañana era suave, fragante, 
puro y refrescante. Con buen gobierno y leyes y nuestros 
amigos alrededor, jamás vi lugar más hermoso y apetecible 
para que un hombre pasara el resto de su vida sobre la 
tierra.a\ 

Finalmente añadía: 

"El Río Michatoya estaba espumoso, rompiéndose en una 
sucesión de raudales sobre nuestra derecha, y cabalgamos 
juntos para San Cristóbal. Me encaminé al convento, caí so­
bre el cura a la encantada hora del desayuno, monté de 
nuevo, y caminé alrededor de la base del Volcán de Agua 
con sus cultivados campos y su faja de bosques y verdura 
hasta la cima. Del lado opuesto habíao otro volcán, con sus 
faldas cubiertas de inmensas selvas. Entre ambos pasé por 
un solo trapiche perteneciente a un convento de frailes do­
minicos, entré a un grande y hermoso valle, pasé fuentes ter­
males, humeantes por más de una milla a lo largo del ca­
mino y penetré por en medio de los nopales y plantaciones 
de cochinilla de Amatitlán. De ambos lados ,había cercas de 
arcilla, y ~os nopales eran más extensos que los de la Anti-

86 J . L. Stephens, Incidentes de via1e en Centroamérica, Chiapas y Yucatán, 
Costa Rica: Editorial Universitaria Centroamericana (EDUCA), 1971, T . l. , 
p . 259. 
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El café 

gua, y más valiosos, pues, aunque solamente a veinticinco 
millas de distancia, el clima es tan diferente que ellos pro­
ducen dos cosechas en cada estación." 87 

Aunque el cultivo organizado del ·café es una actividad 
propia del siglo XIX, sus antecedentes se remontan a mucho 
tiempo atrás. Parece ser, en efecto, que la primera mención 
que de este fruto se registra en Guatemala, es posible atri­
buirla a Tomás Gage, fraile aventurero nacido en Irlanda 
hacia 1600, quien estuvo en nuestro país veinticinco años 
después. A él se debe la siguiente afirmación, no por escue­
ta carente de importancia histórica: "Los principales géne­
ros que allí se encuentran son el achiote que es el mejor de 
todo el país de7 Guatemala, el cacao, el algodón, la miel, el 
café,88 la zarzaparrilla y el maíz en gran cantidad; pero no 
se encuentra trigo."89 

En adelante, las referencias son más ampUas y de mayor 
significación. Se afirma, sin precisar fecha, que el café fue 
traído a Guatemala "del mismo Moka 90 por los R.R. P.P. de 
,la Compañía de Jesús y cultivado en su casa de estudios en 
la Antigua Guatemala. De allí, entre otras personas, lo lle­
vó don Miguel Alvarez a su hacienda del Soyate, en Jutia­
pa." 91 

Un ·testimonio documental del siglo XVIII, que contie­
ae una relación sobre la fiesta celebrada para recibir el nue-

87 !bid., p. 274. 
88 El subrayado es nuestro. 
89 Tomás Gage, Nueva relación que contiene los viajes de Tomás Gage en 

la Nueva España, Guatemala: Editorial del Ministerio de Educación Pública 
(Biblioteca de Cultura Popular 20 de Octubre, Vol. 7), 1950, p. 41. 

90 Especie de este producto cuyo uso se remonta a los siglos XV y XVI, se­
gún el Dicciolr!.ario de Agrica!tura de Deterville, en el cual se asienta que 
el gusto por beber café se extendió durante esa época a través de las 
comarcas mahometanas y que, en 1669, una embajada del gran señor de 
Mahomet 4o., dirigido por Solimán Agá, visitó a Luis XIV y le sirvió café 
"en soberbias tazas de porcelana, rodeadas de servilletas adornadas con 
franjas de oro". La misma fuente refiere cómo en 1672, un armenio lla­
mado Pascual, establecido en París, abrió una tienda de café en St. Ger­
main, a semejanza de las de Constantinopla y del Levante. Leemos tam­
bién en el aludido texto que Estévan de Alepo y Florentino Procopio fue­
ron los primeros que en París adornaron con gusto las salas "donde se 
suministraba este licor, por lo que en poco tiempo túvieron una multitud 
de imitadores", al grado de que, Pn 1~76, fue preciso reunirlos en gre· 
mio y darles estatutos. Luego se difundió por toda Europa la costumbre 
de tomar café en sus variedades más conocidas: arábigo, Moka y borbon. 
("Historia del café", en La Revista, periódico semanario de la Soci~d":d 
Económica de Amigos del Estado de Guatemala (No. 25, T. 1, 3 de JUiio 
de 1847) , Imprenta de La Aurora, p. 1). 

91 Ignacio Solís, Memorias de !a Casa de Moneda, fol. 1188 v. 
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vo palio arzobispal, en Antigua Guatemala (1743), arroja 
este interesante dato: "Terminó ésta, sirviéndoles a su debi­
da hora a los convidados el Café, cuyo uso tiene calificado 
en esta Región el dictamen de los que ponen Ley al gusto 
conformándolo con la salud ... " 92 

Por su parte, Solís refiere que una familia de indios del 
barrio de Jocotenango, Antigua Guatemala, emigró a la ha­
cienda Parga en 1773, a raíz de los terremotos, y que en esta 
hacienda había entonces cafetos en pleno desarrollo. La 
fuente informativa del autor citado es Justo Mazate, miem­
bro de esa familia, quien proporcionó el dato a Solís cuando 
ya la finca era propiedad de Andrés Andreu.93 

En Cuajiniquilapa -anota el padre José María Nava­
rr0-,94 existía un cafeto en casa de don Miguel Ramírez, 
sembrado en 1790, que en 1863 daba cosechas de dos arrobas 
en oro. 

Y a finales del siglo XVIII, en 1798, el bachiller Tel­
camábila 95 mencionaba el café entre otros productos agríco­
las del Reino de Guatemala. 

Las informaciones que sobre el café se registran a lo 
largo de la primera mitad del siglo XIX, son mucho más 
numerosas. 

En 1803, una real providencia venida de España "para 
fomentar nuestra agricultura abatida en extremo por la lan­
gosta esceptúa, por el término de diez años, de diezmos, al­
cabalas y todo derecho en favor del añil, cacao, azúcar, al­
godón y café 96 que se plánten y cultiven de nuevo".97 

En las márgenes del río Amatitlán, existía un cafeto 
plantado en 1810.98 

Una medida dictada en 1826, que declaró vigente aque­
lla de 1803, relativa a la excepción de alcabala interior, diez­
mos e impuestos municipales, hizo comentar a Solís: "En tal 

' 92 Luces del Cielo de la Iglesia, México: Imprenta Real del Superior Gobierno, 
1747, p. 35. (Gracias al historiador Manuel Rubio Sánchez, el autor pudo 
consultar una fotocopia de esta obra, que se conserva en la biblioteca de 
la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemal). 

93 Ignacio Solís, Memorias de la Casa de Moneda, fol. 1189. 
94 Le citan tanto Rubio Sánchez como Solís, pero solamente aquél alude al 

texto de Navarro, mencionando antes, loe. cit., p. 190. · 
95 "Apuntamientos estadísticos sobre la Agricultura, Industria y Comercio del 

Reyno de Guatemala", en Gaceta de Guatemala, 25 de julio de 1803, cit. po~ 
Manuel Rubio Sánchez en ''Breve historia del desarrollo del cultivó del cafe 
en Guatemala", Anales de la Sociedad de Geografía e Historia (T. XXVII, 
Nos. del 1 al 4) Guatemala, 1952, p. 190. 

96 El subrayado es nuestro. 
97 Ignacio Solís, Memorias de la Casa de Moneda, fol. 1189. 
98 Ibid., fol. 1190 v. 
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declaratoria quedó comprendido el café como uno de tantos 
artículos cultivables, pero sin hacer de él el más ligero apre­
cio especial." 99 

Refiere Solís que don Francisco Alburez le dijo que, en 
1827, compró en Antigua Guatemala, en el convento de ~an­
ta Clara, posesión de don Juan Corredor, una libra de café 
por valor de un peso "para tomarlo todos· los días en infu­
sión como antifebrífugo." 100 

El padre Navarro da información acerca de cafetos sem­
brados en 1834, gracias a las medidas adoptadas por el go­
bierno de Gálvez. Estas plantaciones se asentaron en lugares 
cálidos tales como Zacapa -tres leguas al oeste de esa ciu­
dad-, en Santa Lucía Cotzumalguapa y en las chacras de 
Escuintla. Sus propietarios fueron, respectivamente, los se­
ñores José Peña, Luis Aparicio y Leandro Arévalo.1J-1 

La misma fuente acredita que en climas templados co­
mo Cobán -en casa de la señora Elisa Prado-; en San Cris­
tóbal y San Jerónimo Verapaz; en la ciudad capital -en el 
solar del palacio nacional, en el convento de Santo Domin­
go, en casa de don Pedro Molina-; y en Antigua Guatemala 
-en la alameda de cafetos de nopal y en la chacra de Arre­
chea-, se foqnaron plantaciones de café.1º2 

Igual cosa ocurrió en los climas fríos del país: San Mar-
tín Jilotepeque y San Marcos.103 ' 

El Consulado de Comercio, en 1845, costeó la impresión 
de una cartilla con instrucciones sobre el cultivo del café, , 
la cual ·fue encomendada al costarricense Manuel Aguilar, 
miembro de la Sociedad Económica. En este manual se de­
cía que las semillas podrían obtenerse en aquellos terrenos 
en que fueron sembrados antiguos palos de café.104 

A principios de 1847, el señor Fernando Sanchinel, ve­
cino de Chiquimula, remitió a la Sociedad Económica algu-
nas muestras de café.10s · 

Otros cultivos y productos agrícolas 

La Sociedad Económica, que fue fundada en 1794 por 
Villaurrutia y confirmada por real cédula de 23 de octubre 

99 lbid., fol. 1191. 
100 !bid., fol. 1191. 
101 !bid., fol. 1192. 
102 !bid., fol. 1192 v . 
103 !bid., fol. 1193. 
104 Ibid., fol. 1194. 
105 Ibid., fol. 1195 v. 
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de 1795, desapareció en 1799 para ser restablecida en 1810 y 
reorganizada en definitiva por el gobierno liberal de Pedro 
Molina, en 1829. Aprobados sus estatutos, cuya redacción es­
tuvo encargada a José Cecilio del Valle, Larrazábal y Qui­
róz, esta entidad mantuvo una preocupación constante por 
el desarróllo y progreso de la econmía nacional, especialmen­
te a lo largo del régimen de Mariano Gálvez. Caído éste, las 
actividades de la Sociedad prosiguieron durante algún tiem­
po después y su semanario, consagrado a los problemas eco­
nómicos, persistió en la . tarea de contribuir al conocimiento 
de las técnicas y métodos de trabajo agrícola, al estudio de 
la industria, el comercio y otras ramas concernientes a la 
producción y el intercambio de bienes.10s 

• Veámos estos ejemplos de la labor emprendida por la 
Sociedad Económica: 

El tabaco 

· En el aludido semanario de la Sociedad Económica se 
recogen algunos datos de interés sobre e~te producto. Allí se 
afirma que el tabaco de Guatemala es de muy buena cali­
dad, que puede obtenerse cuando se quiera y que, de per­
feccionarse su beneficio, podría llegar a ser tan apetecible 
en Europa como el de La Habana. Sin embargo, el articulista 
se lamenta de que, a raíz de la independencia, época en que 
dejó de ser renta o estanco, no haya logrado florecer su cul­
tivo "ni pudo servir de nada para la exportación." 1º7 En Cu­
ba, en cambio -añade esta nota-, se abandona la siembra 
del café para sustituirla por la de tabaco. 

El trigo 

En 1847, el señor S. Aceña da cuenta a la Sociedad Eco­
nómica de los resultados que obtuvo al realizar una siem­
bra experimental de trigo: 

106 En 1847, año en que Carrera funda la reJúbllca de Guatemala, la Sociedad 
Econón¡tica estaba a ca rgo de los conservadores José Antonio Larrave (vice­
director) , Manuel F_ Pavón (censor), Francisco Xavier Valenzuela, José 
Maria Urruela y Juan Matheu (consiliarios) , José Mariano Vldaurre (con­
tador), Juan Francisco Urruela (tesorero), José Milla (secretarlo) y Juan 
José Bosque ( prosecretario ). Los socios asistentes eran ~<;>sé Coloma, Jullán 
Rivera, Marcos Dardón, Manuel Arrlvlllaga y Manuel Pmol. 

107 La Revista, periódico semanario de la Sociedad Económica de Amigos del 
Estado de Guatemala (No. 4, T. 1, 24 de diciembre de 1846) , Imprenta de 
La Aurora. 
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El azúcar 

"En principios de Noviembre próximo pasado sembré 
en un arriate nueve adarmes de trigo en el espacio de una 
vara cuadrada, sin otro objeto que hermosearlo; se regó 
como los demás sembrados, creció nueve ochavas de vara, 
granó, y ha producido cinco onzas que se han cosechado y 

noventa espigas que faltan por c~sechar: cada espiga, una 
contra otra tiene sobre cuarenta granos, y en un adarme en­
tran setenta granos. Resulta, pues, que en media vara cua­
drada se cosechan ocho onzas de trigo, y a proporción en 
una manzana de cien varas en cuadro, que contiene diez mil 
varas cuadradas, deben cosecharse veinte mil libras que 
son las que regularmente se reciben por una fanega, resul­
tan 1731h fanegas que á dos pesos valen 347 pesos.1 

Gastos -

31h fanegas de trigo para sembrar á 2 ps. 6 4 
Cultivo y abono de tierra 25 O 
Arrendamiento de la manzana 20 O 
Diezmo diez y siete fanegas 34 O 
Cosechar hasta entrojar, a 3 rs. fanega 65 O 

150 4 

El trigo, según esta demostración, dá ~s utilidad que 
la grana, pues lo regular que produce una manzana en año 
abundante, son seis tercios de grana de 150 ¡;, que a $ valen 
720 $. Sus gastos, segun la cuenta de los cosecheros, publi­
cada en la_ Gaceta oficial núm. 41, son á 100 $ cada tercio, 
por lo que en una manzana se utilizan 120 $. Cultivar una 
manzana, cuesta 150 $ 4 rs. Prepararla, plantarla de nopal 
y· cosechar la grana, cuesta 600 $. Diferencia de capital que 
se necesita 449 $. 4 rs." 1os 

Este producto, "que de tiempo inmemorial no ha bajado 
de dos á tÍ'es pesos arroba, se pondrá en Guatemala á un pe­
so, y se estenderá -su consumo á las clases menos acomodadas 
del pueblo; se aprovecharán las maderas para hacer cajas, 
y se desplegará una grande actividad en el comercio hacien-

108 La Revista (No. 19, T. 1, 9 de abril de 1847) p . 2. 
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El cacao 

De larga tradición en Guatemala, su cultivo fue exten­
dido por la Sociedad Económica a nuevas regiones del inte­
rior del país. En Chiquimula, en donde también fueron en­
sayados el café y la grana, el señor Fernando Sanchinel ob­
tuvo excelentes resultados con el cacao: " ... es del grano 
más grueso que pueda encoQ.trarse, y por su sabor y la mu­
cha mantéca que contiene se asemeja al riquísimo de Soco­
nuzco, cuyo nombre ha venido á ser genérico á todo este 
fruto, por su esquisita calidad." 11 1 El autor de este ensayo 
concluye: "Era indudable que el cacao y el café deberían 
producirse muy bien en Chiquimula, por lo aparente de su 
clima, y las muestras remitidas ahora á la Sociedad lo están 
comprobando." 112 

Cera vegetal 

Con el títul~ de "Nuevo descubrimiento", la Sociedad 
Económica mandó publicar en su semanario la noticia de 
que al licenciado Andrés Fuentes corresponde el hallazgo 
de la cera vegetal en las montañas de Verapaz. Esta cera, 
aunque conocida "según los datos que se han reunido, en el 
Brasil, la Guayana, el Perú y otros puntos de la América del 
Sur, para nosotros es una cosa nueva, y de gran valor y 
aprecio" .113 

Luego de indicar que el interesado solicitó patente de 
nueva invención y que se pidió el dictamen correspondiente 
a la Sociedad Económica de Amigos de Guatemala, refiere 
que los- señores Dardón y Rosiñón (los identifica tan sólo 
por sus apellidos) opinaron favorablemente calificando el 

109 La Revista (No. 5, T. 1, 31 de diciembre de 1846 ) . 
110 La Revista (No. 13, T. 1, 25 de febrero de 1847) . 
111 La Revista (No. 15, T. 1, 11 de marzo de 1847). 
112 lbid. 
113 La Revista (No. 10, T. 1, 6 de febrero de 1847). 
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producto de "un objeto precioso". Asimismo, que los nom­
brados señores "aseguraron que si él (el licenciado Fuentes) 
puede lograr extraerla en grande cantidad y á precio barato-, 
será de una grande importancia y un nuevo artículo de ri­
queza para el Estado, pues no sólo tendría la aplicación pa­
ra hacer bujías, sino para hacer esqueletos, flores, javon y 
otros muchos destinos en que puede -ser útil su combina­
ción".114 

Se inserta en la nota publicada por la Sociedad Eco­
nómica un cuadro comparativo entre la cera de abejas y la 
vegetal, cuyo conócimiento tiene, sin duda, algún interés: 

Fuentes 
amarilla blanca meryca cera de 

carbón 80.20 79.20 74.23 76.29 
hidrágeno 13.44 13.15 12.07 14.08 
oxígeno 6.36 7.56 13.70 8.64 

100.00 100.00 100.00 100.00 

La Sociedad Económica concedió al licenciado Fuentes 
el título de socio corresponsal por su descubrimiento y le· 
otorgó una medalla con las armas de la entidad y una ins­
cripción en que se leen su nombre y la fecha: del hallazgo. 

Legumbres y flores 

También estos cultivos fueron promovidos por la Socie­
dad Económica entre 1838 y 1847, cuando ya los conserva­
dores habían desalojado a los liberales de su dirección. En 
el semanario de la aludida entidad leemos: "En las inmedia­
ciones de esta ciudad se- cultivan muchos terrenos ántes in­
cultos y abandonados; se siembran hortalizas y se propagan 
legumbres y flores desconocidas hasta hoy, cuyas semillas 
se han traído de Europa. Algunas familias alemanas y bel­
gas van estableciéndose en estas ocupaciones, y es de espe­
rarse que cada día vayan llegando nuevas, pues este es uno 
de los más inmediato8 y seguros resultados de la paz y tran- · 
quilidad interior. No sólo se plantan hortalizas, sino que hay 
empeño en formar alfalfales y cafetales .. . "11 5 

114 Ib id . 
115 La R evista (No. 35, T. 1, 10 de septiembre de 1847 ). 
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La seda 

Aunque no se trata de un producto vegetal, sino animal, 
su cultivo requiere ·de la morera (morus multicaulis) en 
cuyas hojas vive como parásito el gusano que produce la 
seda. 

Un año antes del derrocamiento de Gálvez y en medio 
de ese ambiente de experimentación y ensayo alentado por 
la Sociedad Económica, el señor J. J. de Aycinena refiere 
que, a su regreso de Nueva York, en abril de 1837, trajo seis 
arbolitos de momera para sembrarlos en Guatemala. Luego 
afirma que tres• remesas de huevos de gusanos se perdieron 
por varios accidentes y que al fin se logró una que produjo 
600 gusanos, criados en diciembre de ese año. De allí en ade­
lante -agrega- la crianza ha sido continua, sin necesitar 
temperaturas artificiales. El señor Aycinena concluye se­
ñalando que, con este experimento, "se prueba que en nues­
tro clima la cosecha de seda pueda hacerse sin interrup­
ción" .116 

116 E! Tiempo (No. 31, 14 d septiembre de 1839). 
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